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hagas fiesta; y para esto llamarás a la ballena y a la sirena y a la tortuga, 
que se hagan puente por donde pases; pues hecha la dicha puente y dán­
dole un cantar que fuese diciendo y entendiéndolo el sol. avisó a su gente 
y criados, que no le respondiesen al canto, porque a los que le respondiesen 
los había de llevar consigo; y así aconteció que algunos de ellos, parecién­
doles melifluo el canto, le respondieron; a los cuales trajo con el atabal, que 
llaman huehuetl y con el tepunaztli. Y de aquí dicen que comenzaron a 
hacer fiestas y bailes a sus dioses; y los cantares que en aquellos areitos 
cantaban tenían por oración, llevándolos en conformidad de un mismo to­
no y meneos con mucho seso y peso, sin discrepar en voz ni en paso. Y 
este mismo concierto guardan en el tiempo de ahora. Pero es mucho de 
advertir que no les dejan cantar sus canciones antiguas, porque todas son 
llenas de memorias idolátricas, ni con insignias diabólicas o sospechosas, que 
representan lo mismo. Yes de notar, cerca de lo que arriba se dijo, que los 
dioses se mataron a sí mismos por el pecho, que de aquí dicen algunos que 
les quedó la costumbre que después usaron de matar los hombres que sa­
crificaban, abriéndoles el pecho con un pedernal y sacándoles el corazón pa­
ra ofrecerlo a sus dioses, aunque (como en otra parte decimos)1 fue en otra 
ocasión, porque como todo esto es fábula, así también tiene poca verdad 
haber sido en este acto hecho. 

CAPÍTULO XLIV. De la creación de las criaturas, especialmen­
te del hombre, según los de Tetzcuco 

A CREACIÓN DEL CIELO Y DE LA TIERRA aplicaban a diversos 
dioses y algunos a Tezcatlipuca y a Huitzilupuchtli o, según 
otros, a Ocelopuchtli, ídolos principales de Mexico. Aun­
que a la tierra tenían por diosa y la pintaban como rara 
fiera, con bocas en todas las coyunturas llenas de sangre, 
diciendo que todo 10 comía y tragaba. Pero de diversas co­

sas, diversos dioses tenían, hasta el dios de los vicios y suciedades que le 
decían Tlazolteot1; y al sol y otros planetas tenían por dioses, y a lo que 
se les antojaba, como dejamos dicho. De la creación de la luna di­
cen que cuando de aquel que se lanzó en el fuego salió el sol, uno otro se 
metió en una cueva y salió la luna; y que hubo cinco soles en los tiempos 
pasados, en los cuales no se criaban bien los bastimentos y frutos de tierra; 
y así murieron las gentes, comiendo diversas cosas dañosas; y que este sol 
de ahora era bueno, porque en él se hace todo bien. Los de Tetzcuco dieron 
después por pintura otra manera de la creación del primer hombre, muy 
a la contra de lo que antes, por palabra, habían dicho' a un discípulo del 
padre fray Andrés de Olmos, llamado don Lorenzo, refiriendo que sus pa­
sados habían venido de aquella tierra donde cayeron los dioses (según arrÍ­

1 Tomo l. lib. 2. cap. 3. 



124 JUAN DE TORQUEMADA [LIB VI 

ba se dijo) y de aquella cueva de Chicomoztoc. y lo que después en pin~ 
tura .mostraron y declar~ron al sobredicho fray Andrés de Olmos fue. que 
el pnmer hombre, de qUlen ellos procedían,· había nacido en tierra de Acul­
m~, que está en términ? de Tetzcuco dos leguas, y de Mexico cinco, poco 
mas, en esta manera: dIcen que estando el sol a la hora de las nueve, echó 
una flecha el?- el dicho término y hizo un hoyo del cual salió un hombre, 
que fu,e el1:?~lmero, ?o teni~ndo más cuerpo que de los brazos arriba y que 
despues saho de alh la mUjer entera. Y preguntados, cómo había engen­
drad~ aquel hombre, pues él no tenía cuerpo entero, dijeron un desatino 
y sucIe?ad, que no es para aquí. Y que aquel hombre se decía Aculmaitl y • 
de ~qUl tomó nombre el pueblo, que se decía Aculma; porque acul quiere 
deCIr hombre, y maitl, mano. o brazo, como cosa que no tenia más que 
h?mbros y brazos. o que caSI todo era hombros y brazos, porque (como 
dlC~O es) aqu~l hombre primero no tenía más que de los brazos arriba, 
segun esta ficcIón y mentira. 

CAPÍTULO XLV. De cómo dicen decendió de el cielo Tetzca­
tlipuca, y persiguió a Quetzalcohuatl hasta la muerte; y de 
lo que el rey Nezahualpilli de Tetzcuco sintió de sus dioses, y 

otras cosas 

TROS DIJERON QUE TETZCATLIPUCA (de quien arriba se hizo 
mención, que era el ídolo principal de Mexico) había decen­
dido del cielo. descolgándose por una soga que había hecho 
de tela de araña; y que andando por este mundo desterró 
a Quetzalcohuatl, que en Tulla fue muchos años señor (co­
mo decimos en su historia),l porque jugando con él a la 

pelota se volvió en tigre, de que la gente que los estaba mirando se espantó 
en tanta manera que dieron todos a huir, y con el tropel que llevaban y 
ciegos del espanto concebido cayeron y se despeñaron por la barranca del­
río que por allí pasa y se ahogaron; y que Tetzcatlipuca fue persiguiendo 
al dicho Quetzalcohuatl de pueblo en pueblo, hasta que vino a Cholulla, 
donde le tenían por principal ídolo, y allí se guareció y estuvo ciertos años. 
Mas al fin Tetzcatlipuca, como más poderoso, le echó también de allí, y 
fueron con él algunos sus devotos y aficionados hasta cerca de la mar, 
donde dicen Tlilapan o Tizapan, y que allí murió y le quemaron el cuerpo 
los que le acompañaban en esta adversidad y que de entonces les quedó 
la costumbre tan guardada de quemar los cuerpos de los señores difuntos 
(que es fábula. como las demás, porque por su historia vimos,2 haberse 
desaparecido) y que el alma del dicho Quetzalcohuatl se volvió y trasformó 
en estrella; y que era aquella que algunas veces se ve echar de si un rayo 
como lanza; y algunas veces se ha visto en esta tierra la tal cometa o es­
trella, y tras ella se han visto seguir pestilencias en los indios y otras cala­

1 Tomo l. lib. 3. cap. 7. 

2 Tomo I. cap. 7. lib. 3. 
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midades. Pues volviendo a Q\I 
ídolo Camaxtli, que tuvo por: 
esto contaban una historia mu 
do la dicha Chirnalma halló u 
y que la tragó y que de esto S! 

cohuatl. que es contrario a lo 4 
que de este parto nació Huitz 
y no se cuenta sino por cuentl 
aquí mención, eran muy devo 
zar, teniéndolo por favorable 
cuando querían ir a cazar o 1 
su sangre o otras cosas. De lo 
sos pueblos, provincias y pers4 
dioses, y que algunos dudaba! 
en personas viles y bajas o PI 
notar en personas calificadas : 
eran los reyes de Tetzcuco, NI 
mo de los cuales no sólo con ~ 
mas aun de palabra lo dio a 
estaba satisfecho de que eran 
natural le mostraban, como e 
manera vivo y entendido este 
atinar, pareciéndole que se al4 
tiempo en todos los años. De 
ral razón y su buena inclinaci~ 
do; y puesto que algunos de le 
matar a los que lo cometían, ( 
sus dioses y de la creación del 
De que alguno subiese al dell 
opinión que todos iban al ini 
gran verdad para ellos y sus ~ 
Dios y usaban de grandes pec~ 
que en el infierno hablan de 1 
de los delitos; y así, en lo pri 
que a las ánimas de buenos 'j 
lo cuenta Virgilio en sus Enei 
lugar. Y en lo segundo conc' 
diversidad de tormentos que 
con nosotros los cristianos, q 
de la Escritura SagradaS se d 
manera de las llagas; y cuan1 
mento y llanto le daréis. Alg 

3 Tomo I. lib. 2. cap. 64. 

4 Aeneid. lib. 6. 

s Deut. 25. 


Apoc. 18. 
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